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SINOPSIS 




			 




			Algo pasa en el museo de cera cuando está cerrado… ¡Las figuras cambian de sitio, o desaparecen! Iris, ayudante en el museo, convence a los Dragonxs para pasar una noche allí e intentar desentrañar el misterio. ¿Lograrán descubrir el secreto que esconde ese lugar? Y, sobre todo, ¿estarán preparados para una aventura… terrorífica? 
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			María era siempre la primera en llegar al Museo de Cera. Cada día levantaba la pequeña persiana de acceso a la puerta principal, encendía las luces y el sistema de sonido, que emitía los ambientes en las distintas salas, colocaba el enorme Frankenstein que señalaba el acceso a la Sala del Terror, la más visitada del museo, y después se metía en la taquilla. 




			Una vez dentro, encendía la pantalla dividida donde se emitían las imágenes de las cámaras de seguridad, y, a continuación, se sentaba tranquilamente a leer el periódico, comerse una rosquilla y tomarse el café que había pedido en la Taberna de los Elfos y los Trolls, el bar adyacente al museo. 




			Pero aquella mañana, al encender la luz de acceso al pasillo donde se iniciaba el recorrido del museo, se dio cuenta de que algo era distinto: Frankenstein no estaba en su sitio. 




			La chica que ayudaba a veces en el turno de tarde, una joven estudiante de instituto que les echaba una mano desde hacía un par de meses y a la que habían conocido a raíz de haberse presentado allí con unos tiques antiguos, siempre lo dejaba detrás de las cortinas del vestíbulo. Pero hoy no estaba allí. 




			«¿Te imaginas que haya cobrado vida? —pensó, y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo—. Ay, seguramente debe de estar en “chapa y pintura”.» 




			Así es como llamaban al pequeño taller que había en el mismo museo y en el que reparaban los muñecos de cera cuando necesitaban restaurarlos. 




			Echó un vistazo al pasillo de entrada para cerciorarse de que, realmente, Frankenstein había desaparecido, y sacó el móvil del bolsillo para llamar a su compañera. 




			«Debe de estar en clase —pensó—. Miro en chapa y pintura, y, si no, qué remedio, llamo a papá.» 




			El padre de María, el señor Matías, no era otro que el dueño del museo. María prefería no tener que llamarlo, pues seguro que el hombre se presentaría allí rápidamente y se quedaría con ella todo el turno.  




			El señor Matías adoraba su museo, y aprovechaba cualquier excusa para poner los pies en él. De joven había trabajado en el cine, en efectos especiales, y su sueño había sido abrir ese local.  




			Aunque María sabía a ciencia cierta que a esas horas no iba a entrar ningún cliente al museo, igualmente colgó el cartel de «Vuelvo en 5 minutos» en la puerta de entrada, que cerró con llave.  




			Antes de ir al pasillo que comunicaba el vestíbulo de entrada con el resto del museo, cogió la linterna, porque había salas en las que había un sistema de iluminación muy tenue para crear así una mejor ambientación. 




			«Quizá papá ha decidido cambiar a Frankie por alguno de los otros», se dijo. Aunque eso no parecía muy lógico, pues Frankenstein era el favorito de su padre.  




			Algo titubeante, se encaminó hacia el taller. Las figuras de cera no le producían ese extraño encanto que parecía fascinar tanto a su padre como a la chica del turno de tarde; a ella esas figuras tan reales le daban un poco de repelús. 




			Como había encendido tanto luces como sonido, sonaba la música de ambiente en el recinto. En algunas de las salas se oían incluso voces: en la casa fantástica, el rumor animado de los elfos, los duendes y los gnomos, y en la sala del atraco al banco, los disparos, las sirenas de la policía y los gritos de los ladrones. 




			 






			[image: ]




			 






			Precisamente, al llegar a esa sala, algo llamó su atención: ¿era ese atracador un nuevo muñeco? La figura llevaba el clásico pañuelo de los años veinte que le tapaba la cara y un anacrónico chándal negro con un enorme bulldog que fumaba un puro bordado en la espalda. 


			

			—¿Quién ha hecho esta chapuza? —se preguntó en voz alta. 




			¡Si su padre veía aquello se iba a enfadar mucho! Puede que la mayoría de la gente no diera importancia a ese tipo de detalles, pero su padre sí. Si ibas a hacer una figura de cera histórica, tenías que hacerlo bien; no podía ser que un emperador romano llevara un reloj de pulsera, o que un rey medieval estuviera llamando por teléfono. 
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			Además, observándolo mejor, el atracador estaba situado fuera de la enorme puerta de la cámara acorazada, cuando toda la escena se desarrollaba dentro. Y el pañuelo que llevaba… ¿no era el de Bonnie, una de las figuras principales del atraco? María buscó a Bonnie y, efectivamente, esta andaba a cara descubierta. Verla así le dio grima, pues la barbilla, antes cubierta por la tela, era un trozo de masilla sin pulir. 




			Qué extraño estaba resultando todo esa mañana. 




			Se acercó al nuevo muñeco. De repente, sonó un disparo y se oyó un grito a su espalda, que la hizo sobresaltarse y volverse dando un brinco. Pero allí solo había un altavoz. Los gritos y las sirenas comenzaron a sonar a su alrededor. 




			Suspiró con el corazón latiéndole a toda velocidad, y volvió a centrar la atención en el atracador. Y entonces sí que el grito fue auténtico. 




			Porque era suyo. 




			El atracador ya no estaba en su sitio. Escapaba. 
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			Iris salió de clase y se dirigió hacia la escalera al tiempo que sacaba el móvil de la mochila para echarle un vistazo. 




			Tenía una llamada del Museo de Cera. Le pareció extraño, así que devolvió la llamada, pero el teléfono de la taquilla estuvo sonando unos pocos tonos y finalmente saltó el contestador automático. 




			—Hola, María, soy Iris —dijo—. Tengo una llamada perdida vuestra… Bueno, si necesitas algo, me dices.  




			Al salir del instituto, de camino a casa, vio a Ian y a Gael sentados en el interior de la cafetería que había al otro lado del parque. Entró y se sentó frente a ellos. 




			—¿Os quedáis a comer aquí? 




			—El lunes hay examen de mates y lo llevo fatal —dijo Gael, mientras se hundía un poco más entre las páginas del libro, como si solo con acercarse a él pudiera absorber todas las fórmulas que había allí dentro y metérselas en la cabeza. 




			—Yo me quedo a echarle una mano y así también repaso —dijo Ian, metiéndose un enorme bocadillo en la boca. Masticando, prosiguió—: A mí las matemáticas no me cuestan. Lo que me cuesta es… 




			—Todo lo demás —sentenció Gael. 




			—Genial, pues me quedo yo también. —Iris envió un mensaje a su padre diciendo que iba a quedarse a repasar con sus amigos. A continuación, sacó sus libros y se puso a repasar las lecciones que habían dado aquella semana. 




			—Raíces y potencias —murmuró, al ver el temario. 




			—Dicen que son superútiles para la vida diaria del adulto. Yo no hay día en que no vea a mi madre usar raíces y potencias en su jornada laboral —dijo Gael en tono jocoso. 




			—¿Es ironía? —Ian lo miró, desconcertado. 




			—Por eso se te dan tan bien las mates —respondió Gael—. Tu cerebro solo capta números y no queda sitio ahí dentro —dijo, tocándose la frente— para los sutiles matices de la lengua. 




			—No sé ni qué significa «sutiles» —siguió engullendo Ian, y se encogió de hombros—. Y tampoco es que me importe mucho. 




			El dueño de la cafetería, un hombre rechoncho llamado Elías, al que todos conocían por su carácter gruñón y entrañable, se acercó a la mesa. 




			—Bueno, señoritos y señorita, aparte del té que te has tomado —dijo, mirando a Gael— hace más de una hora y las servilletas que usa este —apostilló, señalando a Ian— para comer bocadillos que trae de casa, ¿vais a querer algo o solo me calentáis las sillas? 




			—Yo quiero un zumo de naranja natural. —Iris sonrió; lo que obligó a Elías a devolverle una sonrisa forzada.  




			—¿Algo más? 




			—No, gracias —volvió a sonreír Iris e, inmediatamente, centró su atención en revisar el móvil, que había emitido un sonido. Su padre le había contestado con un escueto «OK». Volvió a pensar en María. ¿Para qué la habría llamado?  




			—Un zumo natural de naranja… Me haré rico con vosotros, sin duda. —Elías se fue refunfuñando en dirección a la barra. 




			—Venga, Elías, que no es que tengas mucho trabajo ahora mismo… Tampoco te molestamos —dijo Ian. 
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			—Encima, respondón —sentenció el hombre. Jian Pi apareció por la puerta, y el camarero bufó—: El que faltaba. 




			—¿Os habéis enterado? —dijo el recién llegado, sentándose junto a Iris. 




			—¿De qué? —preguntó la chica ausente, jugueteando con el móvil. 




			—¡Hay dos coches de poli delante del Museo de Cera! Parece que han intentado robarles o algo. Iris dejó el móvil en la mesa en el acto. 




			—¡¿Qué?! —Se levantó como si tuviera un resorte y comenzó a guardar de nuevo todo en la mochila a toda prisa. 




			—¿Iris, quieres que te acompañemos? —preguntó Gael, al verla tan nerviosa. 




			—No, tranqui.  




			Se cargó la mochila a la espalda y se encaminó hacia la puerta. 




			—¡Dinos algo luego! —pidió Ian. 




			Sin volverse, Iris levantó el pulgar en señal de OK. 




			—¡Eeeeh! ¿Y el zumo? —dijo Elías, al verla marchar a toda velocidad.  
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			—No te preocupes, yo me lo tomo —dijo Ian—. Pero cuélamelo, que a mí la pulpa no me gusta. 




			—Ah, el señor es de paladar fino. 




			—Sí, eso dice mi padre cuando me lo prepara por las mañanas. 




			—Vale, entonces ¿lo pagas tú? —quiso asegurarse el dueño del local. Ian señaló a Gael, que en ese momento estaba concentrado en el libro de matemáticas. 
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			Iris vio a María sentada en la terraza de la Taberna de los Elfos y los Trolls. Paqui, la camarera, le servía en ese momento una tila. 




			—¿Qué ha pasado? —dijo Iris sin resuello, pues había ido corriendo las ocho calles que separaban el instituto del museo. 




			—Yo… No sé —respondió—. Ha sido muy rápido… Estaba buscando a Frankie y… 




			—¿Frankie? —A Iris le extrañó.  




			María le relató lo que había pasado, y cómo ese falso atracador de cera había salido huyendo.  




			—¿Y han robado algo, nena? —Paqui se sentó con ellas; a esa hora no había nadie en la taberna. 




			—Pues… A simple vista, no. —María tomó un sorbo de su bebida—. La caja la vaciamos anoche, y yo apenas acababa de abrir. Lo único que no encontramos es al pobre Frankie… 




			—¿Y qué ha dicho la policía? —siguió Paqui con las preguntas. 




			—¿Qué va a decir? —María suspiró—. No han robado nada, no han roto nada, y encima dicen que igual ha sido un gracioso que se ha colado cuando he abierto la puerta. Así que han tomado nota y se han ido, pero a mí ahora mismo me da bastante miedo entrar. 




			 






			[image: ]




			 






			—¿Y tú crees que ha sido eso? —preguntó Iris. 




			—No —negó María con rotundidad—. Imposible. Acababa de abrir. Y cuando he ido a buscar a Frankie he cerrado con llave por dentro. 
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